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Gt'ftiKies exislencias :: Nnevos estilo.s 

liiíere.sa ver precios y construcciones (ie esfa Casa. 

PREPARAEION EOMPLETA PARA EL INGRESO 

EN LA ACADEMIA MILITAR 
"EL C E N T R O P O L I T É C N I C O ha inaugurado las clases de 

preparación para el ingreso en la A c a d e m i a Militar, a c a r g o de 

OS reputados profesores, de las siguientes mater ias: 

ARITMÉTICA Y TRIGONOMETRÍA.-—Capit;^,n de Infantería don Rafael 

Cabel lo Tero l . 

GiíOMErRÍA Y ALGEBRA, —Capitán de Infantería don Antoni' C a ­

bezas C a m a c h o . 

GRAMÁTICA CASTÍSLLANA.—El Doctor en Sagrada Teología y Dere ­

cho canónico . Capellán Castrense , Don Sant iago Paya. 

FRANCÉS.—Don Vicente González, 

DIBUJO.—Don F r a n c i s c o Garc ía Ippólito. 

P a r a toda clase de informes en la S e c r e t a r í a del Centro Pol i téc­

nico, Avenida de la Es tac ión . 
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E n l a hipóiesis que negamos, de 
que fuera nece;saria o conveniente 
la venida a Lorca de los frailes 
Carmelitas ¿procedería hacerlo en 
la forma que por alguien se pre­

tende? 

Si los trabajos periodísticos no 

tuvieran plazo fijo y el de es te 

artículo no estuviese a punto de 

concluir , aun hubiera demorado 

el momento de escribirle ,porque 

c a d a día llegan a mí nuevos da­

tos y razones más poderosas,jus-

tificativós d e la causa que defien­

do: la repercusión enojosa del 

pleito Carmel i ta en la Parroquia 

del C a r m e n d e esta Ciudad; o d e 

otro m o d o más expres ivo:males­

tar latente de la opinión en c o n ­

t r a de lo que se c r e e rebajamien­

to y trato depresivo de una P a ­

rroquia y feligresía bien ordena­

da. Aunquo basta con lo que ya 

•abia de propia observación pa­

r a a c o m e t e r esta campaña , la 

real idad va manifestándose en 

ruegos y preguntas , confidencias 

Í H Y D T D 
Usa ̂ 'Necha" 

PARA tABORBS 
Bl in«i«r surlído lanas 

y revelaciones innumerables que 

m e honran, añadiendo puntos de 

vista, rasgos, deducciones y jui-

J cios que importa recoger . 

P a r a e n t r a r en el fondo de la 

cuestión histórica y legal de este 

asunto, propusimos unoa postula­

dos generales resolutivos de va­

rias oportunas preguntas: P r o b a ­

do en mi anterior"artículo.que no 

son necesarios , ni de convenien­

cia los Carmel i tas en L o r c a , se 

contes ta en este a otro de aque­

llos preguntados no menos inte­

resante: SUPUESTA la necesidad o 

conveniencia ^procedería hacer ­

lo en la forma que por alguien 

se pre tende? . . .Y nótese bien, que 

importa sobremanera ac larar lo , 

que estas cuartil las no son sino 

expresión del sentir unánime de 

sectores de gran prestancia en la 

citada parroquia del populoso 

Barrio de San José.'^no sirviendo 

en el c a s o , mi modesta plmüa 

para otro oficio que reflejar esa 

' opinión, ese sentir hondo, c a r a c ­

terístico de una animosidad c a ­

paz de traducirse un dia en m a -

Hn q u e d a d o a b i e r t o a l p ú b l i c o e s t e n u e v o y inagníí '" 

C© e s t a b l e c i m i e n t o , m o n í a d o a la m o d e r n a , h i j o s o y e l e g a n t e 

y c o n lo.s p r e c i o s fijos en t o d o s sn i a r t í c u l o s . 

NUEVOS TEJIDOS, CAÑIZARES 
nifestaciones de implacable hos­

tilidad, 

Afirmé, que son abrumadora 

carga los ruegos y preguntas, las 

confidencias y revelaciones que 

a diario m e proponen los mejo­

res y más cualificados elementos 

de ese honrado y digno vecinda­

rio. L a primera confidencia que 

sobre el t ema me presentan per­

sonas de intachable mesura , que 

m e r e c e n delicada atención, es: 

de modo que, hace de 6 o a 7 0 

años, la E r m i t a de San José era 

INCAPAZ para el culto, "según do­

cumentos que el arquitecto dio­

cesano , en el pontificado del O 

hispo Barr io , aportó al expedien-^ 

te de traslación de la Parroquia , 

simple Ayutriz de San Mateo,en-

tonces; y desde esas fechas hasta 

las actuales, en que nuestro ba 

rrio cambió y'se transformó con­

s iderablemente , siendo la zona 

expansiva de L o r c a por la topo­

gráfica situación de ella, c o m o 

todos sabemos de sobra, y ha­

biendo p o r lo menos , duplicado 

el número de sus habitantes . . .es 

a h o r a el adecuado templo para 

una populosa feligresía de 8 5 0 

vecinos.. . H a g a cons tar , amigo 

«Teófilo», que aquel traslado se 

realizó por iniciativa de un sacer­

dote lorquino, que fué gloria de 

su clase y que recuerda aun esla 

Ciudad con la satistacción de ha­

ber sido un prec laro hijo. E l que^, 

si viera hoy los procedimientos y 

forma para trasladar, con aquella 

"su majestuosa expres ión nos di­

ría: «estáis equivocado.^, señores 

míos; lo que hace 6 0 o 7 0 añps 

e r a INCAPAZ, INCÓMODO y hasta 

IRREVERENTE, tieno hoy doblada 

incapacidad, incomodidad y c a ­

renc ia de atract ivo ornamen­

ta l» , , . Y aquel ilustre Don F r a n ­

c isco de Paula Mata, se tornaría 

a su e terno reposo. . . de gloria, 

satisfecho de haber dado una 

lección, corrigiendo a los que 

ahora intentan ¡AEGRI SOMNIA! 

enmendar aquella laudable ini­

ciativa de mejora y dignificación 

por la Parroquia q u e con tanto 

ce lo y ac ier to dirigió ha más de 

6 0 años .El alegato no tiene vuel­

ta de hoja!. . . 

E s o tra represe "itación la que 

invade mi estancia; y con la e x ­

quisita deiicadeza de hombres 

cultos, ornados algunos con títu­

los y académicas distinciones, 

plantean el caso en estos térmi­

nos: nuestro c a r o t Teófilo nos 

consta el interés que han desper­

tado siempre e n ' su ánimo las 

cuestiones vitales de nuestra Ciu­

dad, en el caso actual nos afecta 

en alto grado , y por c n a n t o pue­

da resonar algún día, debe decir 

para quien oirlo deba,que tenien­

do c i er to j derechos adquiridos 

en la iglesia y parroquial del C a r ­

m e n , bajo cuyas bóvedas suntuo­

sas fijamos nuestros destinos en 

el matrimonio, bautizamos nues­

tros h i j o s , e n j u g a m o 3 nuestras lá 

gr imas en horas de dolor, hici­

mos nuestras ofrendas y alenta­

mos nuestra fé... si alguna vez, 

por razones que no alcanzamos 

nos fuera privado el ejercicio de 

esos derechos , lo lamentaría­

mos con honda tristeza, y por 

nuestro rango social, nuestros 

c a r g o s y títulos, nos opon­

dríamos por cuantos medios nos 

favoreciese la ley y las c o s t u m ­

bres preexistentes. ¿Para qué es­

tablecer comparac iones , ni c o t e ­

jar la grandiosa iglesia del C a r ­

men con la pobre y miserable de 

San José?.. .Sin temor a e x a g e r a r , 

• la capacidad local de ésta no lle­

g a al cuarto de la primera. Y si 

' de la enclavación hiciéramos 

i mérito, nadie podrá dudar que el 

aspecto de aquella parte de la íe-

ligresia y su urbanizacÍQn,arguye 

una diferencia notabilísima. R e -

cordemos ,que no ha muchos lus­

tros, era la E r m i t a de San José 

limite de la población en ese e x ­

t r e m o de L o r c a , la última edifi­

cación de este Barrio , c o m o c o n ­

tinúa siéndolo en la actual idad 

todavía por alguno de sus lados. 

Y mis interpelantes marchan sa-

lisfechQs de haber e x p u e s t o una 

aspiración que les dignifica g r a n ­

demente . 

P e r o idos unos, vienen otros , 

I que también interesa e x p o n e r 

sus razonamientos, respetuosos 

si, más de una e: 

mación que bien 

inquieto del á/üi 

afecta Con exprcsív 

van haciendo una pintuia dfVi 

templo de San José,sin capillas 

laterales; coh una nave cení ra ' , 

de longitud y base tan reducidas, 

q u e existen ciertas E r m i t a s más 

amplias en la Ciudad; sin depen-

j dencias precisas, c o m o sacristía 

;" y camarín; un pulpito que seme­

ja una pobre c á n c a n a ; c o r o de la­

beríntica subida por un c a s u c o 

contiguo que le d á acceso ; con 

inmediaciones despect ivas a la 

vista, que dicen y rea lmente son 

c loacas y vertederos insalubles... 

y con separación incómoda p a r a 

la cons tante comunicación de los 

fieles con la iglesia... Y aquí ¡ohl 

lec tores , se le o c u r r e a «Teófilo» 

discurrir sobre los puntos que 

los varios sectores sociales de es ­

te Barr io laborioso, industrial .ar-

teria viva d e L o r c a le expus ie ­

ron de tal manera , contes tando 

a todo ello, sin vacilar un m o ­

m e n t o , que son razonables sus 

quejas y dignas de ser atendidas 

en su justo valor. 

P e r o a «Teófilo» no gusta só­

lo el papel de e x p o n e r ajenos pa­

r e c e r e s , aunque simpatice y ! » i s 

c r e a ¡cómo nol muy r a z o i u e s 

y de imponderable valor ;iOi : i a l . 

Y quiere presentar , aun c u a n d o 

sea sucintamen'^e, un asoecco de 

la cuestión que dtmtro del l e s -

1 peto y j : c o n s i d e r c 3 Í o n e ; debidas 

encaja a marav..^ T 

buenos lecto , 

depresión 

derecho) para 

su m a r c a d o aire de culto, de in­

dustrial, en par te rico, 

' ideada traslación de 

quia, de un rnagnifico comp, / 

, una iglesia pobre.mal s i tuada , ca -

si ruinosa y de aspecto mísero e 

incapaz. . . Y ¿dónde dejaraoi a! 

c lero o personal que hab: i ^ 

legír esa iglesia? ¿Cuyos soti.-... 

los emolumentos para esos s a c e r ­

dotes de c a r r e r a larga , penosa, 

cuya pintura hicimos en pasad.i 

información?. . Porque si la me­

moria no m e es infiel, "Hn > n 

años mozos recuerdo h . u 

do en una de las Epístolas Je 

San Pablo a los de Corinto ( m e 

parece que en la pr imera ) :«¿Aca­

so no tenemos derecho de ser a-

l imentados a expensas vuestras?» 

\ Y unos versículos m á s ̂ adelante: 

l' «¿No sabéis, que los que sirven 

en el templo se mant ienen de lo 

que es del templo; y que los que 

sirven al a l tar , participan d-i las 

i ofrendas?». "Así también dejó 


